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  Presentación


  En los últimos 30 años se han registrado transformaciones importantes en la investigación sobre las ciencias sociales en México, cambios que se han reflejado en las instituciones que han hecho de ella su área de especialización, en los campos temáticos que le dan coherencia y en la emergencia o transformación de las líneas de análisis que configuran la disciplina. Este libro surge del interés por identificar trayectorias, puntos y momentos que marcan esos movimientos; en particular, se trazan aquí algunas de las trayectorias de la investigación desarrollada en los campos temáticos Instituciones, Sociedad Civil y Políticas Públicas, en torno a líneas que han aglutinado intereses comunes de los investigadores: el desarrollo, las relaciones entre el Estado y la sociedad, la economía, la sociedad civil. Esos temas han estado a su vez atravesados por el eje de los estudios sobre el gobierno, el bienestar social y el territorio. Los estudios que se presentan en este volumen convergen en la intención de perfilar, desde distintos ángulos delimitados por la experiencia personal de los autores, el desenvolvimiento que han tenido los estudios sociales en campos disciplinarios particulares que han marcado el devenir de la investigación. Las miradas diferentes marcan los asuntos, corrientes, metodologías, aportaciones o innovaciones que se estima han sido relevantes para un tópico o campo selectivo del ámbito de los estudios sociales y que están articulados a modo de presentar, destacar y examinar, críticamente y con buen sustento teórico, lo que ha sido importante para el tema seleccionado a lo largo de las últimas tres décadas. El tratamiento de los tópicos integra así una visión del desarrollo de algunas de las opciones de investigación que han dado cohesión, identidad y especialidad a la investigación desarrollada en El Colegio Mexiquense como centro especializado en ciencias sociales y, al mismo tiempo, dan cuenta de secuencias y condiciones disciplinarias que marcan a la sociología contemporánea.


  Introducción


  Gloria J. Guadarrama Sánchez


  En las últimas décadas, los avances e innovaciones en las ciencias sociales giran en torno a un conjunto de categorías centrales que estructuran o forman parte de las corrientes de pensamiento y líneas de investigación presentes en muchas de las instituciones académicas; éstas tienen así un papel importante en la generación de conocimiento, ya que las ideas que pueblan el mundo de la ciencia se producen muchas veces en las complejas redes de inquietudes, problemas, debates y obsesiones que se comparten, confrontan y difunden en los foros de la academia; los marcos teóricos y categorías conceptuales no solamente articulan el pensamiento y acción de los estudiosos, sino que también permiten el registro de los cambios, giros y avances en un campo determinado y así mismo marcan la especialidad y experiencia de los centros de investigación, y por lo mismo, la historia institucional también puede ser recorrida a través de esas configuraciones.


  Así se desarrollan y consolidan en distintos ámbitos, comunidades de conocimiento que se ocupan de asuntos y problemas varios, al tiempo que definen lo que se considera pertinente, aceptado e importante, en espacios y tiempos determinados; y, en cierta medida, ejercen una función delimitadora que legitima sus fines. Como lo señalan Girola y Zabludovsky (1991: 5), la existencia de una comunidad científica presupone tanto el desarrollo de redes de intercambio de conocimientos especializados como de procedimientos formales para su discusión. Insertas en el contexto social político, las comunidades académicas responden a sus demandas, pero también inciden en su rumbo y circunstancias.


  En México, hacia el final de los años ochenta del siglo xx, los problemas derivados de las sucesivas crisis económicas y de la crítica situación que enfrentaba el país, motivaron giros radicales en la investigación que realizaban las instituciones dedicadas a las ciencias sociales; se abandonaron los grandes paradigmas del marxismo y el funcionalismo que habían guiado hasta entonces el trabajo de los investigadores;1 así mismo, emergió el cuestionamiento de las teorías de la dependencia como la explicación a los obstáculos que frenaban el desarrollo nacional; al mismo tiempo se abría paso la discusión sobre la democracia, la eficiencia del Estado y la necesaria transformación del sistema político (Acosta, 2009, Loaeza, 2005).2 En el panorama estaba también presente la discusión sobre las vías para la modernización del país y el papel que debía desempeñar la academia en marcar su rumbo; un hecho significativo fue la creación en el seno del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt), del Sistema Nacional de Investigadores (sni), en 1985. Tales preocupaciones replantearon los contornos de los límites de los estudios y dieron paso a nuevas preguntas sobre la justicia social, la pobreza y la acción de los gobiernos; impulsos que desplazaron el interés de la investigación hacia los estudios regionales, las relaciones entre el Estado y la sociedad, la acción colectiva y los movimientos sociales (Girola y Zabludovsky, 1991). En ese marco, la investigación sociológica y politológica se diversifica, se descentraliza, crea nuevas comunidades académicas y se adscribe a nuevas metodologías que han ido marcando su desenvolvimiento. De acuerdo con Soledad Loaeza (2005), a este periodo corresponde la progresiva autonomía y distanciamiento de la investigación politológica de su similar en ciencias sociales, lo que también coincide con el auge del paradigma liberal en la investigación y con el fortalecimiento de una comunidad científica especializada que progresivamente dispuso de publicaciones, Departamentos y centros de investigación. Como parte de esos movimientos, hacia el final de los años ochenta empiezan a constituirse los Colegios como centros de investigación en ciencias sociales en distintas regiones del país, entre ellos, El Colegio Mexiquense en el Estado de México.3


  En la secuencia de los cambios recientes en la investigación sociológica se observa el interés o predominio de ciertos conceptos o categorías que aglutinan el interés de los investigadores; como lo señala Andreas Schedler (2010), los conceptos utilizados en la investigación resumen la visión de la sociedad en su dimensión temporal, reflejan las prioridades de cada etapa, caracterizan e identifican los movimientos que tienen lugar en el mundo social; por ello es relevante identificar cuáles han sido las líneas conceptuales que han ido articulando la investigación en los espacios locales e institucionales, perfilar su desenvolvimiento, establecer su vinculación con los problemas e intereses de otras comunidades de conocimiento y la relación que guardan con la realidad social y política del país.


  El conjunto de estudios que se reúnen en este libro se arraiga en el trabajo desarrollado por El Colegio Mexiquense y por sus investigadores. Desde su fundación el 1 de octubre de 1986, El Colegio se constituyó como un centro dedicado al estudio de las Ciencias Sociales y las Humanidades imbuido de un espíritu de interdisciplinariedad compartido por el conjunto de historiadores, sociólogos, economistas y antropólogos que conformaron su plantilla inicial. Desde entonces, El Colegio ha venido consolidando los ámbitos de formación académica e investigación que le sustentan y distinguen en el contexto de las instituciones nacionales. Así, en el año de 1987 se estableció la maestría en ciencias sociales; en 2002, el doctorado en ciencias sociales, y, en 2010, la maestría en historia; estos programas docentes se encuentran actualmente en el Padrón Nacional de Posgrados de Calidad del Conacyt (pnpc).


  En 2004 se reconocía que, si bien se había venido desarrollando investigación de excelencia y logrado un reconocido prestigio, era necesario crear espacios institucionales que permitieran fortalecer los procesos de integración-diferenciación de sus líneas de investigación; surgieron así los seminarios académicos, entre ellos el seminario Instituciones, Sociedad Civil y Políticas Públicas, que aglutinó intereses comunes de investigación en torno a la vertiente de los estudios de política pública; espacio que confirmó el presupuesto inicial de que para el fortalecimiento institucional era necesario crear espacios de discusión y que los investigadores podríamos aprender mucho unos de otros.4 De esa trayectoria surge este libro que recoge testimonios y reflexiones, al tiempo que muestra algunos de los derroteros que han marcado a este grupo.5 Se puede decir que cuatro temas han sido los que han aglutinado los intereses de los académicos y orientado la investigación: las instituciones, el desarrollo, las políticas públicas y la sociedad civil. Esos temas integradores han estado a su vez atravesados y diferenciados por el eje de los estudios municipales, el bienestar social y el territorio.6


  Las vertientes de investigación, desplegadas mayormente a lo largo de los últimos 15 años, fueron la respuesta a condicionantes y problemas que permeaban el ámbito institucional, como resultado de las crisis, circunstancias y transformaciones que se vivían en el país. La situación crítica motivada también por las rupturas del pacto que sustentó la hegemonía del régimen político, conformaba un escenario en el que los estudios sobre el desarrollo se imponían como uno de los temas preponderantes de reflexión frente al agotamiento de los esquemas impuestos por el “Consenso de Washington”, demandando análisis con nuevos esquemas teóricos y alternativos que ofrecieran solución a problemas estructurales y propuestas de políticas públicas que incidieran de manera benéfica en el desarrollo del país y de la entidad mexiquense. Algunos estudiosos del desarrollo de las ciencias sociales en México identifican, hacia el final de los años ochenta, el incremento del interés por discutir los tópicos de la modernidad y de la posmodernidad con numerosos artículos aparecidos en revistas científicas especializadas y de divulgación (Girola y Zabludovsky, 1991:30): esas líneas, derivadas de enfoques internacionales, ocuparon desde el año 2000 buena parte del debate académico que tenía lugar en El Colegio Mexiquense y motivaron la creación en 2008 de la Red de Estudios sobre el Desarrollo en Sociedades Heterogéneas que vinculó a investigadores de varias instituciones de educación superior del país y del extranjero.


  Esas intenciones planteaban a su vez el problema de trazar nuevas miradas sobre las instituciones y las políticas públicas, iniciativa que requirió de profundizar en el estudio de marcos referenciales, dado que, como sabemos, en la investigación, la teoría cumple un papel central en la búsqueda de explicaciones a los fenómenos sociales y, en consecuencia, las líneas de investigación se encuentran asociadas a teorías y metodologías formales, que trazan ángulos diferentes y validan el análisis. En ese contexto, las inquietudes y motivaciones de los académicos se inclinaron hacia el conocimiento y aplicación de los enfoques neoinstitucionalistas; así como al análisis del ordenamiento político, la agenda gubernamental y la gestión pública, con nuevos enfoques como las redes, la gobernanza y el análisis socio-espacial.


  El nuevo institucionalismo refiere a un enfoque teórico que ha sido utilizado para el estudio de las instituciones políticas; como lo señalan March y Olsen (2006: 4), comprende un conjunto de posiciones teóricas, ideas e hipótesis que conciernen a la relación entre las características institucionales y la gestión política, su desempeño y cambios. El institucionalismo enfatiza la construcción social y naturaleza endógena de las instituciones políticas. La amplitud, riqueza y complementariedad de este enfoque lo ha llevado a ser parte de las preferencias de los investigadores para el estudio de los diversos procesos en el campo de las políticas públicas. En el caso de El Colegio Mexiquense, la adopción de esta perspectiva comenzó a tener mayor visibilidad hacia finales de los años noventa, cuando se organizaron grupos de discusión y foros; así mismo, se decidió que algunos seminarios sobre la perspectiva del institucionalismo formaran parte del programa de los cursos propedéuticos de ingreso al doctorado en ciencias sociales. Posteriormente, el interés compartido por el papel de las instituciones en las políticas públicas dio paso a establecer este campo temático como una de las líneas centrales de identificación del trabajo desarrollado en el seno del grupo académico.


  En la misma corriente, una de las preocupaciones fundamentales de los académicos en ese periodo se ubicó en explorar las causalidades, esquemas operativos, alternativas e impactos en las políticas públicas como determinantes del bienestar de la población. Las políticas sociales constituyeron entonces un espacio de atención importante y mediante los debates y estudios se pudo recoger el interés común por el examen de los marcos teóricos sobre la justicia social, el papel del Estado en el bienestar y en torno a los derechos sociales. Parte de esa discusión giraba también alrededor del importante papel de la sociedad civil en los procesos de democratización y cambio que se vivían en México, ya que desde 1985 se había percibido una transformación en la presencia y participación de las organizaciones sociales y los conceptos y categorías analíticas identificados con esa esfera cognitiva se desplegaban para estudiar el papel de estos actores.


  En paralelo, el territorio se fue convirtiendo en el espacio para examinar el desarrollo, el bienestar, las instituciones, las comunidades y la sustentabilidad. El estudio de los gobiernos locales, de sus capacidades y de las relaciones entre los gobiernos y la sociedad civil se volvió fundamental para quienes buscaban explicar las dinámicas del atraso y de la pobreza. Como lo advierte Cabrero, los estudios municipales se vinculan a la concepción del desarrollo local a partir del papel que tienen los distintos actores de esta esfera, y sus capacidades para construir relaciones, buscando generar mecanismos de mejor desempeño Inter e intrainstitucionales, y que establezcan también procedimientos que promuevan y generen una interlocución gobierno-gobernados (Cabrero, 1998). En ese sentido, se consideró importante estudiar las dinámicas del gobierno municipal para atender los desafíos de su desarrollo, así como los indicios de nuevas formas de organización y las estrategias de gobierno que incluyen la participación de nuevos actores.


  Los estudios aquí reunidos tienen entonces en común, la intención de perfilar desde distintos ángulos, delimitados por la experiencia personal, las transformaciones que han tenido los estudios sociales en campos disciplinarios particulares que han marcado la experiencia institucional de El Colegio Mexiquense, con líneas específicas de investigación. Las miradas diferentes convergen en los asuntos, corrientes, metodologías, aportaciones o innovaciones que se estima han sido relevantes para un tema o campo selectivo del ámbito de los estudios sociales, por su importancia o incidencia en la investigación sociológica; ello a modo de presentar, destacar y examinar, crítica y sustentadamente, lo que ha sido importante para el tema seleccionado a lo largo de este periodo. En ese sentido, el libro es al mismo tiempo un rescate de la configuración de ámbitos comunes y diferenciados de investigación, enmarcados en la transformación de las ciencias sociales en México y en el devenir de los diversos factores que impulsaron los cambios en las líneas de investigación.


  El texto se integra por siete capítulos: en el primero de ellos, Carlos Quintana acompasa las transformaciones que ha tenido en México el municipio, con las etapas, la orientación y las formas que ha asumido la investigación sobre los estudios municipales. El recorrido que traza por el marco jurídico, rector de este orden de gobierno, marca las transformaciones sustantivas que se han registrado en los asuntos concernientes a la descentralización municipal, las transformaciones administrativas y financieras, los cambios motivados por la creciente urbanización, la conurbación, la metropolización de muchos municipios; así como los cambios en facultades y competencias territoriales, y en materia de población y de seguridad; se registran y destacan también los cambios sustanciales en la elección de las autoridades gubernamentales, la reelección y su impacto en la organización municipal; se incluye también en el trazo de los cambios la posibilidad que tienen los municipios para establecer, ante la Suprema Corte de la Nación, controversias constitucionales, cuando se estima que se vulneran sus competencias y facultades.


  El seguimiento detallado de esa transformación, aplicado especialmente al municipio en la entidad federativa mexiquense, es el marco adecuado para abordar la institucionalización de los estudios municipales en El Colegio Mexiquense y su desenvolvimiento como opción de investigación académica; proceso que toma forma con el establecimiento del programa de la maestría en Estudios municipales con el objetivo expreso de enfrentar los retos que presentaba el desarrollo municipal conformando una comunidad de investigadores y estudiantes en un marco de interdisciplinariedad que buscaba integrar disciplinas como la historia, la economía, la política y la geografía en el estudio del municipio.


  En el perfil de los estudios sobre el ámbito municipal que traza el texto, ocupan un lugar especial los productos y líneas de investigación que se desarrollaron. Entre los primeros se aprecian libros, artículos, la serie editorial Cuadernos Municipales, la revista Economía, Sociedad y Territorio; en las líneas de investigación: la historia del municipio y los estudios jurídicos; las políticas públicas municipales, la economía, la política, la gobernanza, la transparencia, el desarrollo local; el recorrido deja ver que el municipio constituye un eje transversal que integra a todos los cuerpos colegiados de la Institución. En el capítulo se aborda también el análisis de los retos y las nuevas vías que enfrenta la academia para el desarrollo y consolidación de los estudios municipales, por lo que es posible afirmar la vigencia y pertinencia de la investigación sobre esta línea. Cabe advertir también que el examen realizado permite valorar positivamente la contribución de El Colegio al campo de los estudios municipales.


  A su vez, Henio Millán, en el segundo capítulo, reflexiona sobre el avance que han tenido las ciencias sociales en México en torno a tres líneas básicas: instituciones, desarrollo y democracia. Enfoque interdisciplinar atravesado por el interés en el examen de las estructuras de poder y de las instituciones, y plantea los retos que se enfrentan para aportar al conocimiento en las nuevas coyunturas del desarrollo en el país; lo que considera, obliga efectivamente a un diálogo contributivo entre las disciplinas. El marco trazado para el análisis parte de advertir los problemas que marcan al país, insertos en la percepción generalizada de que los paradigmas de desarrollo puestos en práctica no se han traducido en mayor bienestar para los ciudadanos; en la visión extendida del ejercicio de una democracia de baja calidad, en la distancia entre las élites políticas y los ciudadanos; fracasos en los que señaladamente están involucradas las instituciones. Al examinar el devenir y el engranaje de esas líneas en el marco del desarrollo de la sociología en México, destaca la enseñanza de que las prescripciones económicas y políticas derivadas de las sociedades occidentales “avanzadas”, difícilmente arrojan resultados similares en nuestras realidades, en virtud de que sus especificidades históricas acaban, frecuentemente, por deformar o neutralizar el espíritu original de las instituciones importadas desde aquellas latitudes. Así mismo, después de argumentar las razones para debatir y proponer la importancia que tiene para el país incursionar en los temas de recuperación del Estado, en la estructura y el reforzamiento del marco institucional, extrae el corolario resumido en la necesidad de encontrar modos propios que, aun renunciando a los caminos que siguieron los Estados Unidos y Europa, desemboquen en formas de coexistencia democráticas, justas y prósperas. En la construcción de una línea de argumentación, el autor efectúa un seguimiento del desarrollo del país estructurado en dos partes: En la primera se aborda el ascenso del proyecto neoliberal como punto de arranque del análisis, con la intención de reconstruir —aunque sea de forma esquemática— los cambios sociales que llevaron a que se constituyera en una política hegemónica, una vez que se desgastaron las instituciones del régimen de la Revolución mexicana. En la segunda, se examina su declive político y la resurrección del proyecto reformista y de la invocación del Estado. En suma, el capítulo integra una discusión lúcida sobre los esquemas de política pública en los que se asienta el desarrollo y ubica las escuelas y corrientes que han marcado su estudio.


  En una tarea de acotamiento y profundización particular dentro del amplio panorama de la investigación sociológica, en el texto “Una reflexión sobre la historia de la sociología del desarrollo rural. Tres décadas en la construcción de una teoría más sólida y maleable”, contenido en el capítulo tercero, Adriana Larralde despliega una revisión de la evolución de la Sociología del desarrollo rural y de sus avances, los cuales se miran vinculados indefectiblemente a la transformación de los paradigmas de desarrollo y a los procesos de la globalización económica que transformaron el campo y han formado parte del devenir de la nación. Como la autora señala, el periodo que se analiza es fundamental en la transición teórica de la sociología rural, y en particular, de la sociología del desarrollo rural ya que en esta etapa, la sociología rural pasó de ser una disciplina con bases teóricas débiles, con un énfasis empirista (relegada del mainstream de la sociología), a convertirse en un campo de estudio con enfoques y bases teóricas más sólidas y abierta a otros campos disciplinarios, con intereses hacia un sinnúmero de problemas que antes no habían sido abordados por los sociólogos rurales, como serían por ejemplo: la ecología, el género, las representaciones culturales, la identidad, la incertidumbre y el riesgo. Al examinar la transformación de estos estudios, se marcan también los problemas, avances y retos de la investigación, se efectúa una revisión de la literatura básica y de las posiciones teóricas más importantes para concluir con los enfoques recientes que impregnan las nuevas posibilidades para investigar este tema fundamental para el desarrollo nacional.


  Una línea de investigación más reciente que aborda el papel de las instituciones en el contexto de las transformaciones de las concepciones sobre los problemas públicos y de los cambios en las funciones de los gobiernos, son los estudios sobre rendición de cuentas y transparencia. En El Colegio Mexiquense está línea comenzó a tomar impulso en 2005 a partir de la discusión sobre los déficit observados en la democracia mexicana, a pesar de los pasos dados con la alternancia política. A la luz de esos debates, parecía obvia la opción de explorar la rendición de cuentas y con ello, sus dimensiones e indicadores. El tema, presente en el trabajo colegiado y vertido en un libro colectivo, además de los artículos y libros de producción individual, ha sido punto focal de interés e intercambio con otras instituciones.7 En esa tesitura, en el cuarto capítulo, a partir de considerar los problemas que se desprenden de los indicadores nacionales de corrupción, Cecilia Cadena expone la trayectoria de los últimos 13 años en las políticas públicas de transparencia y acceso a la información y su implementación en el orden del gobierno municipal; el seguimiento de las políticas muestra la construcción institucional municipal de las condiciones para el acceso a la información en México y los obstáculos que se enfrentan, derivados de un diseño institucional que constriñe y muchas veces evita el cumplimiento de las obligaciones de transparencia que el marco legal impone a los municipios. Su argumentación sustentada en una revisión exhaustiva de posiciones teóricas y de la literatura que se ha generado sobre las instituciones, mecanismos y reglas de transparencia, advierte la necesidad de profundizar los estudios sobre las condiciones de las estructuras y funcionamiento de los gobiernos municipales, a efecto de que se avance hacia construir y consolidar gobiernos eficientes y responsables que puedan rendir cuentas a sus ciudadanos.


  Con la intención de trazar la continuidad y el seguimiento de los cambios en la investigación en algunos temas particulares, los ensayos van perfilando posiciones teóricas y discusiones metodológicas y los conjuntos de literatura básica que han incidido en la orientación y giros de las tareas académicas. Cabe advertir que los ensayos y reflexiones presentados sobre esos temas son solamente un ejemplo de la vasta producción institucional derivada de esas líneas temáticas; otra parte de ellos versa sobre la investigación que se realiza en el campo de los estudios sobre sociedad civil y Tercer Sector; por ello, los capítulos que integran la parte final del texto están referidos al desarrollo metodológico y conceptual en líneas de investigación sobre economía social, sociedad civil y Tercer Sector.


  En el primero de estos estudios, que se presenta en el capítulo “Mucho ruido y pocas nueces: Tres décadas de la Ley de la Economía Social y Solidaria en México”, Carola Conde Bonfil8 analiza el recorrido histórico de dicha ley y lo que fue perdiendo en cada versión desde las primeras iniciativas con proyecto de decreto de ley hasta la finalmente publicada en 2012 y las reformas de 2013 y 2015. El objetivo es responder a varias preguntas de investigación, especialmente si significa algún cambio en la política pública hacia el sector social de la economía y qué medidas deberían llevarse a cabo para lograr “[…] que contribuya al desarrollo social y económico, a la generación de empleos, al fortalecimiento de la democracia y a la equitativa distribución del ingreso y la difusión de la propiedad”, como se pretendía en la iniciativa aprobada en 2007 pero que no llegó a formularse como decreto.


  El sexto capítulo documenta y discute los distintos factores que han incidido en la orientación que ha asumido la formación profesional de las organizaciones de la sociedad civil (osc) y que han marcado su desarrollo, presencia y relevancia en el país, y las perspectivas a partir de las cuales se ha desarrollado la investigación sobre esa temática. En el texto de Cristina Girardo, “Visiones en el tiempo sobre la profesionalización de las Organizaciones de la Sociedad Civil en México”, sustentado en la revisión de los estudios precedentes y de entrevistas a actores participantes, la autora examina la reconfiguración de los estudios y prácticas que han caracterizado las estrategias de profesionalización; describe las perspectivas asumidas en los últimos tres lustros, que reflejan los cambios y las necesidades del sector y dan cuenta de su reconfiguración en términos de capacidades colectivas con repercusión en el desarrollo local. Al trazar el perfil de las perspectivas sobre la profesionalización de las organizaciones de la sociedad civil, la autora va recuperando y construyendo las metodologías que incidieron en el estudio y en la práctica de las organizaciones y el papel que tuvieron en estos procesos el gobierno y los actores privados, mientras pone en evidencia los cambios en la posición del sector en la vida económica y social del país. A través de todas esas vías, con ese texto se traza no solamente una secuencia del desenvolvimiento de los estudios en este campo específico, sino también un panorama sobre cómo se han desarrollado y visto, desde la academia, las organizaciones civiles y cuáles han sido los programas y acciones más importantes para intentar avanzar en la investigación sobre el sector.


  En coincidencia con el interés por los estudios desarrollados en México sobre la sociedad civil, en el capítulo siete se presenta el surgimiento de la investigación académica sobre el Tercer Sector, su desenvolvimiento y cambios, siguiendo las trayectorias de ciertos sectores, grupos temáticos e instituciones, al tiempo que también se identifican los obstáculos que se han enfrentado para la conformación de un campo de conocimiento especializado dentro de las ciencias sociales en el país. Para el trazo de una ruta de lectura sobre los cambios en la investigación sobre el Tercer Sector, se efectúa un seguimiento en dos vertientes, en la primera se formula una breve revisión de las líneas de investigación vertidas en el contenido de publicaciones especializadas en la materia, que alcanzaron visibilidad en el medio académico del país, principalmente hacia el final de los años noventa y en la primera década del siglo xxi; en la segunda vertiente se examinan las ponencias presentadas en los seminarios y congresos de investigación organizados por el Centro Mexicano para la Filantropía (Cemefi) entre 2010 y 2014. La secuencia analítica contempla tres puntos focales, los campos temáticos, las opciones metodológicas y los grupos o comunidades epistémicas. A partir de esos indicadores se advierten las dificultades actuales para la consolidación de los estudios, en ese sentido se destaca que los grupos de investigación no han logrado desarrollar las capacidades para estructurar un lenguaje propio y de significados compartidos, la dispersión temática y las evidentes dificultades para ir constituyendo un corpus de metodologías aceptadas por la comunidad científica, como medios especializados para estudiar las organizaciones civiles y no lucrativas.


  Los trazos realizados sobre los cambios en la investigación en los temas referidos evidencian que esos campos temáticos no son conjuntos homogéneos, sino espacios en los que convergen categorías y cuerpos de literatura básica que posibilitan discutir, debatir y validar sus resultados. Con el seguimiento de los temas se muestra, así mismo, que los diferentes tipos de investigación llevados a cabo en diferentes momentos por los investigadores, responden a las circunstancias variadas y cambiantes de su entorno. En ese proceso, las líneas actuales de investigación no son las mismas que las que tenían vigencia cuando se decidió su integración colegiada; se han enriquecido teórica y conceptualmente, se incursiona en nuevas metodologías y diferentes temáticas; sin duda también se avanza en integrar y compartir un marco de referencias de literatura relevante en el campo de las ciencias sociales, aspectos que en su conjunto incentivan el trabajo colegiado.


  El devenir de la investigación contenido en los estudios no ha sido ajeno a lo acontecido en otras instituciones especializadas en la investigación social; en ese sentido se aprecia la contribución del libro para clarificar la forma en la que se han ido desenvolviendo algunas líneas particulares de las ciencias sociales en el país, sus avances, sus limitaciones y los retos que se abren hacia el futuro inmediato; lo que con frecuencia ha quedado desdibujado cuando se insertan en los análisis generales sobre el desarrollo de estas disciplinas en el ámbito nacional. Entre las líneas que se advierte incidirán en la investigación, están las de examinar los diversos problemas que se involucran en la seguridad pública; el fortalecimiento de las instituciones que alientan el desarrollo; el análisis del funcionamiento de los nuevos marcos jurídicos para la rendición de cuentas; las capacidades municipales y la necesidad de profundizar en las relaciones entre sociedad civil y Estado en el marco de las transformaciones y relaciones económicas; sobre todo, avanzar en la construcción de dimensiones cuantitativas y cualitativas que permitan un mejor análisis empírico de las organizaciones de la sociedad civil; así mismo, se nota la necesidad de ampliar y fortalecer la vinculación de la investigación con los problemas del desarrollo local.
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  Notas


  1 En distintas fuentes se señala que durante los años sesenta y setenta del siglo xx, las teorías del desarrollo funcionalistas y las teorías de la dependencia fueron objeto de estudio y debate en México (cf. Girola y Zabludovsky, 1991; Loaeza, 2005).


  2 Adrián Acosta identifica los vínculos entre los giros en la investigación en la ciencia política en México, con los momentos significativos del cambio político registrados entre 1980 y 2008 (Acosta, 2009: 109)


  3 El conjunto de centros de investigación en ciencias sociales que actualmente es identificado como el Sistema de Colegios, está constituido por instituciones de investigación y educación superior que siguen el modelo académico de El Colegio de México, A. C.; entre ellos se cuentan: El Colegio de la Frontera Norte, El Colegio de Michoacán, El Colegio de la Frontera Sur, El Colegio Mexiquense y El Colegio de San Luis.


  4 El Colegio Mexiquense inició en el año 2004 un proceso de restructuración de su investigación. Como resultado de tal proceso se conformaron cinco seminarios académicos que agrupan líneas, temas y campos de problemas en las áreas de ciencias sociales y humanidades. Los seminarios académicos son: Historia Contemporánea; Historia de México y del Estado de México; Estudios Estratégicos del Estado de México; Instituciones, Sociedad Civil y Políticas Públicas; Población, Cultura y Sociedad.


  5 El cuerpo inicial de investigadores estuvo conformado por Cecilia Cadena, Ady Carrera, Carola Conde Bonfil, Cristina Girardo, Gloria Guadarrama, Alejandro Natal Martínez, Henio Millán y Carlos Quintana Roldán. Algunos de ellos: Carola Conde y Alejandro N. Martínez, se han ido a otras instituciones; Henio Millán forma parte actualmente de otro cuerpo académico en nuestra institución, en tanto que Adriana Larralde se integró posteriormente al mismo.


  6 Producto de intereses comunes fueron cursos, seminarios, coloquios y libros integrados y trabajados colectivamente, entre los libros se cuentan: Política y desarrollo. Las instituciones en las sociedades heterogéneas (Millán, 2012); Rendición de cuentas, democracia y sociedad civil en México (Millán y Martínez, 2008); Instituciones y desarrollo en sociedades heterogéneas con rasgos de pre, post y modernidad (Cadena, 2014); Instituciones y desarrollo (Carrera; 2015). Se conformó también la Red Temática; Instituciones y Desarrollo en Sociedades Heterogéneas, en la cual participaron otras instituciones de educación superior nacionales y del extranjero.


  7 En el libro Rendición de cuentas, democracia y sociedad civil en México (Millán y Martínez, 2008) se recoge parte de los estudios y debates realizados en el seno del cuerpo colegiado. Entre los investigadores que abordaron el tema se encontraban: Alejandro Natal, César Guerrero, Henio Millán, Carlos Quintana, Cecilia Cadena, Gloria Guadarrama y Carola Conde Bonfil.


  8 Actualmente investigadora de la Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Xochimilco, pero que fue investigadora de El Colegio Mexiquense durante 17 años y participó en la fundación de este seminario. Sus líneas de investigación son: microfinanzas, economía y empresas sociales, evaluación de políticas públicas y programas gubernamentales.
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  El tratamiento académico del Municipio en El Colegio Mexiquense, A. C., a lo largo de tres décadas


  Carlos F. Quintana Roldán1


  Introducción


  En este artículo se presenta una visión de lo que ha pasado en México en cuestiones municipales a través de los últimos 30 años de la vida del país y de nuestra entidad. Se destacan, en primer término, los cambios legales que se han producido en la materia, tanto a nivel federal como local, con el fin de enmarcar las actividades que El Colegio Mexiquense ha llevado a cabo para atender estas cuestiones, en sus tareas de investigación y de docencia.


  De esta manera, podemos apreciar que en los últimos 30 años la vida institucional del municipio mexicano se ha transformado de manera significativa, debido, en buena medida, a una serie de cambios a su marco normativo, partiendo desde la Constitución federal del país y sus repercusiones para los Estados de la Unión, los cuales debieron armonizar su legislación interna con los dictados de la Ley Superior. Por ello, resulta de interés académico analizar tanto las reformas federales a las que aludimos, como las relativas al Estado de México, para apreciar los ajustes que las leyes han propiciado en la realidad de la vida de nuestros municipios. A nivel federal, las principales modificaciones legales en materia municipal, se reflejan en las sucesivas reformas hechas al texto del artículo 115 Constitucional, sin descontar algunas más que en estos años sufrieron otros preceptos constitucionales, y que también han tenido alcances notables en la vida de las llamadas comunas.


  Por lo que hace a los estados, hemos considerado conveniente tomar como ejemplo de este análisis al Estado de México, dada la cercanía con nuestra institución académica, además de que el principal compromiso de los integrantes de El Colegio Mexiquense en este tipo de estudios lo debemos a nuestra entidad. Se analizan así, en el presente artículo, los ajustes que en materia municipal han tenido, por una parte, la Constitución del estado, así como, por la otra, la Ley Orgánica Municipal, por ser este ordenamiento el que de manera extensa detalla los aspectos estructurales y las particularidades organizativas de los municipios mexiquenses.


  En lo que corresponde a la atención y tratamiento que El Colegio ha dado a los temas municipales, estamos aprovechando para su análisis un buen número de publicaciones especializadas, editadas por la institución. Igualmente damos seguimiento a las razones y a la evolución que en materia docente ha tenido la actual Maestría en Ciencias Sociales, con Especialidad en Desarrollo Municipal, a fin de contar con los elementos adecuados para valorar las aportaciones de El Colegio en la mejor comprensión de la problemática propia de la vida de los municipios.


  1.1 El perfil del municipio contemporáneo producto de tres décadas de cambios legales. Su alcance federal


  La normatividad constitucional que establece las atribuciones legales del moderno municipio mexicano tuvo su origen en la Constitución de 1917, como resultado de los reclamos revolucionarios de los inicios del siglo xx. En efecto, la necesidad de libertad municipal fue una de las aspiraciones populares más genuinas recogidas por los actores revolucionarios bajo el lema del municipio libre. De esta manera, en forma novedosa y contrastante con el contenido de la Constitución de 1857, en la Carta de Querétaro se estableció en su artículo 115 lo relativo a las competencias de las comunas. De entonces a la fecha, este artículo ha contado con 14 reformas o adiciones, varias de ellas referidas a la organización de los estados, toda vez que fue apenas en 1987 cuando se destinó de manera exclusiva el precepto en cita para los asuntos municipales, como existe todavía hoy (Rendón, 2005).


  Fue la reforma propuesta a este precepto de la Constitución2 en la administración del presidente Miguel de la Madrid la más significativa y trascendente de las décadas que analizamos en materia municipal, esto es, la publicada en el Diario Oficial de la Federación (dof) el 3 de febrero de 1983, tratándose de la octava reforma al artículo 115, la que de hecho vino a operar un cambio completo en el texto de este precepto, al recoger añejas aspiraciones municipales que se hicieron manifiestas en ese tiempo en diversas consultas populares. La exposición de motivos de esta reforma constitucional dejó constancia de las razones y argumentos que la motivaron y de la que, de manera ejemplificativa, aprovechamos algunos párrafos de la primera parte de la misma, que denotan la relevancia de los cambios propuestos, al afirmar que:


  El municipio, sociedad natural domiciliada, ha constituido y sigue siendo en la realidad nacional mexicana una institución profundamente arraigada en la idiosincrasia del pueblo, en su cotidiano vivir y quehacer político.


  Nuestra historia es rica en sus manifestaciones, pues lo encontramos ya delineado en los calpullis de los aztecas, en las organizaciones tribales de las culturas mixteco-zapotecas y en los clanes de la adelantada civilización maya.


  Fue base política de la conquista desde la fundación de la Villa Rica de la Vera Cruz en el año de 1519.


  El municipio indígena compartió con el español, de profundas raíces romana y visigótica, la prolongada época colonial; existió en las etapas de la Independencia y de la Reforma; perduró, aunque desvirtuado por las negativas actuaciones del prefecto o jefe político, durante el régimen porfiriano y devino como decisión fundamental del pueblo mexicano en el municipio libre en la Constitución de 1917.


  Su naturaleza de índole social y natural encontró regulación como unidad política, administrativa y territorial de nuestra vida nacional como una de las grandes conquistas de la Revolución Mexicana.


  En el Constituyente de Querétaro motivó apasionados debates cuando se pretendió establecer desde el punto de vista constitucional su autonomía económica y política, traducidas a la postre en el texto del artículo 115.


  El municipio libre es una institución que los mexicanos consideran indispensable para su vida política; pero debemos reconocer que no se ha hecho efectiva en su cabal racionalidad, por el centralismo que más que como doctrina, como forma específica de actuaciones gubernamentales, de cierta manera se fuera manifestando en nuestra realidad política para consolidar los intereses de la Nación.


  .......


  La descentralización exige un proceso decidido y profundo, aunque gradual, ordenado y eficaz, de la revisión de competencias constitucionales entre Federación, estados y municipios; proceso que deberá analizar las facultades y atribuciones actuales de las autoridades federales, y de las autoridades locales y municipales, para determinar cuáles pueden redistribuirse para un mejor equilibrio entre las tres instancias del gobierno constitucional.


  Estamos convencidos [de] que la redistribución de competencias que habremos de emprender comenzará por entregar o devolver al municipio todas aquellas atribuciones relacionadas con la función primordial de esta institución: el gobierno directo de la comunidad básica.


  El municipio es la comunidad social que posee territorio y capacidad política, jurídica y administrativa para cumplir esta gran tarea nacional: nadie más que la comunidad y activamente participativa puede asumir la conducción de un cambio cuantitativo en el desarrollo económico, político y social, capaz de permitir un desarrollo integral.


  .......


  Por todo ello, el fortalecimiento municipal no sólo es de considerarse como el camino para mejorar las condiciones de vida de los municipios poco desarrollados, sino también para resolver simultáneamente los cada vez más graves problemas que enfrentan las concentraciones urbano-industriales. El fortalecimiento municipal no es cuestión meramente municipal sino nacional, en toda la extensión del vocablo. A este respecto, ha sido una verdad reiteradamente sustentada en todos los rincones de nuestro territorio, que el municipio, aun cuando teóricamente constituye una fórmula de descentralización, en nuestra realidad lo es más en el sentido administrativo que en el político, por lo que como meta inmediata de tal vigorización de nuestro federalismo, nos planteamos la revisión de estructuras diseñadas al amparo de la Constitución vigente[,] a fin de instrumentar un proceso de cambio que haga efectiva en el federalismo la célula municipal, tanto en la autonomía económica como política.


  .......

  ……

  ……


  Dentro de estos grandes lineamientos, como consecuencia de los estudios realizados y como corolario de la intensa consulta popular efectuada, consideramos como medida fundamental para robustecer al municipio, piedra angular de nuestra vida republicana y federal, hacer algunos cambios al artículo 115 de la Constitución, tendientes a vigorizar su hacienda, su autonomía política y en lo general aquellas facultades que de una u otra manera, paulatina pero constantemente, habían venido siendo absorbidas por los estados y la Federación.


  Los cambios resultantes en el texto del artículo 115 por la reforma en comento, otorgaron desde aquellos años al municipio mexicano mucho del perfil jurídico que ahora tiene. En materia política se definió de mejor manera la integración de los Ayuntamientos, pero sobre todo se precisó el mecanismo para que pudieran proceder legalmente las figuras de suspensión, revocación y desaparición de los Ayuntamientos o el mandato de alguno de sus miembros, estableciendo que se actualizarían solamente con el acuerdo de las dos terceras pates de los integrantes del Congreso del estado al que pertenezca el municipio en cuestión, otorgándose al municipio y a los afectados el derecho de comparecer ante la Legislatura y aportar pruebas y alegatos.


  En materia administrativa, las principales aportaciones de la reforma fueron, por una parte, haber determinado en la Constitución las facultades legislativas materia de los Ayuntamientos para expedir bandos de policía y buen gobierno, así como los reglamentos, circulares y disposiciones de orden administrativo de observancia general en sus demarcaciones. Por otra parte, se detalló en el texto constitucional un listado muy claro de los servicios públicos a cargo de las municipalidades, como son: agua potable y alcantarillado; alumbrado público; limpia; mercados y centrales de abasto; panteones; rastros; calles, parques y jardines; seguridad pública y tránsito; y los demás que las legislaturas locales determinasen según las condiciones territoriales y socioeconómicas de los municipios, en función de su capacidad administrativa y financiera.


  En materia de finanzas, la reforma en análisis tuvo gran impacto en los municipios al establecer una serie de renglones tributarios exclusivos para sus haciendas, pues si bien las comunas ya tenían asignados algunos de ellos en leyes locales, con la reforma se generalizaron estas reglas para todos los municipios del país. De esta manera, la reforma de mérito precisó que los municipios administrarán libremente su hacienda, por lo que los recursos que la integran serán ejercidos en forma directa por los Ayuntamientos, o bien, por quien ellos autoricen conforme a la ley. La hacienda municipal, señala el texto de la reforma, se formará con base en los rendimientos de los bienes que les pertenezcan, así como de las contribuciones y otros ingresos que las legislaturas establezcan a su favor, determinando cuando menos las siguientes: las relativas a la propiedad inmobiliaria, su fraccionamiento, división, consolidación y mejora, así como las que tengan como base el cambio de valor de los inmuebles. Con base en esta disposición es que corresponden a los municipios, entre otros impuestos, el predial, de fraccionamientos, de división o consolidación de inmuebles, el de plusvalía y el de transmisión de dominio.


  Igualmente, se determinó en el texto de la reforma, que corresponderán de manera exclusiva a los municipios los ingresos derivados de la prestación de los servicios públicos a su cargo. Se estableció, además, la constitucionalidad de las participaciones federales para los municipios, mismas que deberán ser cubiertas por la Federación conforme a las bases, plazos y montos que determinen las legislaturas locales, siguiendo lo que establece en la materia la Ley de Coordinación Fiscal. Otra regla de trascendencia en este tema hacendario lo fue la prohibición que hizo la reforma para que en las leyes no se otorguen exenciones o subsidios en relación con las contribuciones municipales, quedando excluidos de su pago solamente los bienes del dominio público de la Federación, de los estados y de los propios municipios.


  Por mandato legal previsto en la reforma en cuestión, se determinó la facultad de las legislaturas de los estados para aprobar las leyes de ingreso de los municipios, así como para revisar y fiscalizar sus cuentas públicas. Se estableció también que los presupuestos de egresos deberán ser aprobados por los Ayuntamientos, con base en los ingresos disponibles que concordarán con la Ley de Ingresos correspondiente.


  Por otra parte, la reforma en comento también reordenó las fracciones V y VI del artículo 115, relativas a los aspectos urbanísticos y de conurbación en los que se ven involucrados los municipios. Precisando que serían las leyes federales y estatales correspondientes las que dieran el marco legal a los municipios para formular, aprobar y administrar la zonificación y planes de desarrollo urbano, participar en la creación y administración de sus reservas territoriales; vigilar y controlar la utilización del suelo en sus territorios; intervenir en la regularización de la tenencia de la tierra urbana; otorgar licencias y permisos para construcciones; y participar en la creación y administración de las zonas de reserva ecológicas.


  En lo que concierne a la conurbación, determinó esta modificación Constitucional que cuando dos o más centros suburbanos situados en territorios municipales de dos o más entidades federativas formen o tiendan a formar una continuidad demográfica, la Federación, las entidades federativas y los municipios respectivos, en lo tocante a sus propias competencias, planearán y regularán de manera conjunta y coordinada el desarrollo de dichos centros poblacionales.


  Como se aprecia en los comentarios anteriores relativos a la reforma constitucional que en materia municipal se hizo al artículo 115 de la Carta Magna, dichas transformaciones legales han sido, sin duda, la base que da un perfil moderno a los municipios mexicanos.


  En cuanto a la Novena Reforma hecha al artículo 115, que fue la publicada en el dof del 17 de marzo de 1987, ésta tuvo como objeto cambiar al artículo 116 constitucional todos los asuntos propios de los estados que aún se encontraban contenidos en el texto del artículo 115 (Robles, 2013). De esta manera se reservó al artículo 115 exclusivamente para cuestiones de materia municipal. Por virtud de ello, el citado precepto se integró en ocho fracciones, que son, con diversas modificaciones, las que actualmente tiene el texto vigente.


  La Décima Reforma al artículo 115 se publicó en el dof el 23 de diciembre de 1999. Esta reforma y adición al precepto constitucional indicado fue el producto de un amplio consenso de las fuerzas políticas integradas en aquel entonces en el Congreso de la Unión, lo que le da un especial significado, ya que la misma no provino de una iniciativa presidencial. La reforma contiene importantes transformaciones para el municipio, sobre todo en cuanto que definió al Ayuntamiento como un órgano político de gobierno y no meramente como instancia administrativa, cuyo carácter se le había dado antes. Igualmente, señaló reglas más claras en cuanto a las competencias y facultades territoriales de las comunas, detalló con mayor precisión las funciones y servicios públicos a cargo del municipio, precisando también, con un mejor cuidado, los aspectos hacendarios municipales, y determinó con mayor claridad la prohibición de exenciones y subsidios sobre las contribuciones municipales.


  En cuanto a la Décimoprimera Reforma al artículo 115 contenida en el dof del 14 de agosto de 2001, está referida a la denominada “Ley Indígena” aprobada por el Congreso de la Unión en abril de 2001, adicionando un párrafo a la fracción III del artículo 115, para establecer que las comunidades indígenas dentro del ámbito municipal, podrán coordinarse y asociarse en los términos y para los efectos que prevenga la Ley.


  La Décimosegunda Reforma al precepto al que nos estamos refiriendo, se dio en el marco de la denominada “Reforma de Justicia Penal”, y apareció publicada en el dof el 18 de junio de 2008, y debido a ella se modificó el contenido de 10 artículos de la Constitución. Respecto a los aspectos municipales, se ajustó la fracción VII de dicho numeral para precisar que el presidente municipal tendría el mando de la policía preventiva en los términos de la Ley de Seguridad Pública del estado, debiendo acatar las órdenes que el gobernador estatal le transmita cuando exista fuerza mayor o alteración grave del orden público. Se reiteró también el principio de que corresponde al Ejecutivo federal el mando de la fuerza pública en los lugares en donde resida habitual o transitoriamente.


  A su vez, la Décimotercera Reforma al artículo 115 de la Constitución fue publicada en el dof el 24 de agosto de 2009. La misma está directamente relacionada con las modificaciones al artículo 127 de la propia Constitución, en materia de remuneración de servidores públicos, para dar orden en este tema a las finanzas públicas. Se adicionó al párrafo tercero del inciso a) de la fracción IV, artículo 115, un punto relativo a que en los presupuestos de egresos de los municipios se deberán integrar los tabuladores desglosados de las remuneraciones que perciban los servidores públicos municipales, que con base en el ya mencionado artículo 127 de la Constitución, deben apegarse a diversas reglas para lograr su eficacia y buena operación, mismas que de forma resumida se puede indicar que son las siguientes: por remuneración se entiende toda percepción en efectivo o en especie, incluidas dietas, aguinaldos, gratificaciones, previos, recompensas, bonos, estímulos, comisiones, compensaciones y cualquier otra, con excepción de los apoyos y los gastos sujetos a comprobación que sean propios del trabajo y de los viajes en actividades oficiales. Se indicó también que ningún servidor público podrá recibir remuneración que sea mayor a la establecida para el presidente de la República en el presupuesto correspondiente, obligando a todo ente estatal para que su remuneración y sus tabuladores sean públicos, al especificar la totalidad de los elementos que la integran de carácter fijo o variable, tanto en efectivo como en especie.


  La Décimocuarta Reforma, que es la última que se ha hecho al artículo 115, se publicó en el dof el 10 de febrero de 2014. En ella se introdujo legalmente la posibilidad de la reelección consecutiva de los integrantes de los Ayuntamientos, siempre y cuando sea para ocupar el mismo cargo de presidentes,regidores o síndicos, por un periodo adicional de mandato; se exige también que para que pueda proceder la reelección, el periodo ordinario de gestión no sea superior a tres años. La postulación para la reelección sólo podrá ser realizada por el mismo partido o cualquiera de los partidos integrantes de la coalición que los hubieren postulado, salvo que haya renunciado o perdido su militancia antes de la mitad de su mandato.


  Ya comentamos que si bien fueron las reformas que en estas tres décadas se han dado al artículo 115 de la Ley Suprema del país las que le han brindado un perfil moderno y actual a las comunas, no podemos perder de vista que también han aportado en este objetivo otras reformas constitucionales hechas a distintos artículos de la Carta Magna, por lo que citamos algunas de ellas.


  A mi parecer, la reforma de mayor alcance para los municipios, aparte de las comentadas para el artículo 115, fue la correspondiente al artículo 105, del ordenamiento nacional, publicada en el dof el 31 de diciembre de 1994, mediante la cual se ha posibilitado a los municipios para interponer ante la Suprema Corte de Justicia de la Nación, controversias constitucionales tendentes a defender jurídicamente las competencias y facultades que les otorga la Ley Suprema, cuando éstas sean vulneradas por las autoridades federales, estatales o aun por otros municipios, como se desprende de diversos incisos de la fracción I del mencionado artículo 105. La experiencia de más de 20 años en el ejercicio de este derecho ha sido rica en precedentes, que apoyan estas nuevas capacidades legales de las comunas del país, ya que la mayor parte de las controversias interpuestas ante la Corte, han sido en asuntos municipales, y de ellas un elevado porcentaje se ha resuelto dando la razón a las autoridades municipales, reafirmando así la autonomía que debe caracterizar a este orden de gobierno.


  De igual manera, resulta relevante comentar en este tema las reformas que se dieron en 2014 (dof, 17 de junio), y en este mismo año 2016 (dof, 29 de enero) al artículo 108 de la Constitución, para incluir como sujetos de responsabilidad política y administrativa, según proceda, a los integrantes de los Ayuntamientos por violaciones a la propia Constitución y a las leyes federales, así como por el manejo indebido de fondos y recursos federales. La segunda de estas reformas que mencionamos precisa también como sujetos de estas responsabilidades a los alcaldes que estarán al frente de las otrora Delegaciones Políticas del Distrito Federal, que se denominarán próximamente alcaldías de Ciudad de México.


  Por otra parte, debo señalar también la importancia de otra reforma muy significativa que se hizo a la Constitución en materia de Derechos Humanos, que apareció publicada en el dof el 10 de junio de 2011. Con ella se dio un nuevo perfil en esta materia a toda autoridad pública, incluidas las de orden municipal. Esta trascendente reforma modificó y adicionó 11 artículos de la Constitución, amén de que cambió la denominación del Capítulo I, del Título Primero, de la Ley Superior, que era: De las Garantías Individuales, quedando ahora intitulado: De los Derechos Humanos y sus Garantías. En la parte conducente de este precepto se establece que toda autoridad, en el ámbito de su competencia, tiene la obligación de promover, respetar, proteger y garantizar los derechos humanos, de conformidad con los principios de universalidad, interdependencia, indivisibilidad y progresividad, por lo que el Estado deberá prevenir, investigar, sancionar y reparar las violaciones a los derechos humanos, en los términos que establezca la ley.


  De acuerdo con lo expuesto en los anteriores párrafos, el texto original del artículo 115 de la Ley Superior del país ha sido modificado, con reformas y adiciones de gran significado para la vida institucional de los municipios mexicanos, lo que da la pauta para que los estados de la República, a su vez, hayan ido armonizando sus textos constitucionales a los preceptuados en la Constitución General. Igual significado tienen en este renovado marco constitucional del municipio los textos de un amplio número de artículos constitucionales, además del 115, que establecen obligaciones o atribuciones para las autoridades municipales.


  1.2 El marco jurídico del municipio del Estado de México en estas tres décadas de la vida nacional


  Las modificaciones realizadas a la Constitución federal en esta materia, repercutieron, desde luego, en la correspondiente legislación de cada uno de los estados para armonizar el marco legal de los municipios en toda la República, sin perjuicio de que en cada entidad se hayan llevado a cabo otras diversas modificaciones, siempre y cuando ellas no fueren contrarias a los preceptuados en la Ley Suprema de la nación. Por ello, como ejemplo de esta dinámica de cambios locales comprendidos en las tres décadas que estamos analizando, hemos aprovechado la legislación del Estado de México, por el evidente compromiso académico que nos vincula con nuestra entidad.
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